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Cinthia Peña Larrea


Lingüista y docente, estudió el pregrado y la maestría en Lingüística en la PUCP. Además, tiene una maestría en Docencia Superior por la Universidad Andrés Bello de Chile. Se desempeña en la docencia universitaria en cursos de redacción y teoría lingüística. Le interesa investigar los procesos socioculturales y pragmáticos involucrados en la producción e interpretación de discursos (orales y escritos), y los procesos de compresión lectora. Actualmente, se desempeña como docente a tiempo completo del Área de Humanidades de la UPC. Es coautora del libro y cuaderno Cómo leer y escribir en la universidad. Esta publicación se realizó gracias al apoyo de los autores Manuel Fernández, Mauricio Aguirre, Jorge García, Claudia Maldonado, Aldo Figueroa, Claudia Neyra, Carlos López y Moisés Sánchez.







Los libros son, a su manera, beneficiosos,
pero no dejan de ser un pálido sustituto de la vida.


Robert Louis Stevenson, En defensa de los ociosos




Introducción


Enfrentar la página en blanco es una tarea difícil e, incluso, agotadora. Quien va a escribir sabe, en el mejor de los casos, qué quiere decir, pero debe decidir cómo: en qué orden presentar sus ideas, a cuáles otorgarles mayor relevancia y a cuáles escamotearles un poco de desarrollo en busca del equilibrio, con qué palabras darle sentido a aquello que tiene en mente y con qué silencios permitir que el otro se aproxime y haga suyas sus ideas. Una página en blanco es siempre un desafío, pero una vez llena, plagada de palabras entrelazadas buscando crear sentido, algún sentido, es un reto. Y es un reto que asume todo aquel que decide enfrentarla cada vez que lo hace, pero también es un reto que asumimos los docentes cada vez que proponemos a nuestros estudiantes aproximarse a cada página no-en-blanco que les sugerimos o exigimos enfrentar.


En la página no-en-blanco bullen las ideas. Desde las palabras y detrás de ellas, estas proponen, disponen, se imponen. Quien se enfrentó a la página en blanco, quien articuló su querer decir en lo dicho expresamente, algunas veces no de modo consciente, otras sí, ha dejado algo suyo entre líneas y mucho de su sociedad. Quien se enfrenta a la página no-en-blanco debe reconstruir lo dicho, interpretar lo que se quiso decir y agudizar los sentidos para develar cómo aquello que no se quiso decir se convierte en el cimiento sobre el que se construye lo que finalmente se dijo. Leer, por lo tanto, no es un proceso sencillo que implique solo la decodificación de lo dicho. Leer involucra decidir, proponer, contrastar, comprobar, al final de cuentas, hacer. Y leemos todo el tiempo: en la escuela, en los medios, en la prensa, en la web, en la calle, en cualquier acto de la vida cotidiana de una sociedad letrada como la nuestra. Leemos el artículo periodístico, el ensayo científico, el poema; leemos instrucciones, letreros del camino, boletos del «micro», pintas en la calle; leemos los subtítulos de las películas en una lengua que quizá desconocemos, los comentarios en Facebook, los mensajes de texto en el celular, las noticias en periódicos impresos o en portales.


Cuando escribíamos este artículo por primera vez, en octubre de 2011, un hecho apenas cubierto por las noticias suscitó nuestra atención: una joven mujer peruana, periodista, leyó y denunció. Estaba en un exclusivo club a las afueras de Lima. Pasaba una tarde agradable con una amiga y, paseando por los distintos ambientes, leyendo letreros, mirando objetos, encontró un aviso, leyó y se indignó. Se trataba de un cartel: «SS. HH. DE AMAS»1. A la autora de la denuncia no le tomó mucho tiempo decodificar lo que el anuncio decía, interpretar aquello que quería decir y reconstruir eso que no decía, que «políticamente» era incorrecto siquiera querer decir, pero que sustentaba lo dicho. La periodista encontró en el aviso un absurdo acto de discriminación, posible (y lamentablemente frecuente) en la sociedad peruana del siglo XXI. Consultó a los trabajadores del lugar tratando de reconstruir las dimensiones del aviso y descubrió que las «amas» no solo tenían un baño exclusivo (lo que no parecía ser un acto de reconocimiento), sino que además tenían prohibido comer en las terrazas del club y bañarse en la piscina con los niños. Algo en las «amas», podríamos concluir, contaminaba el ambiente de los socios y ellos intentaban ponerse a salvo. Lo interesante aquí es que ese «algo» no se construía de hechos tangibles (alguna terrible enfermedad contagiosa o una psicopatía que hacía peligrosa la convivencia con estas mujeres), sino de ideas. Y estas, enraizadas en las mentalidades de los distintos grupos socioculturales y económicos de la sociedad peruana, tanto de los que discriminan como de los discriminados, se relacionan entre sí con una lógica implacable (a pesar de sus contradicciones con otras ideas aceptadas por los mismos grupos), constituyendo lo que reconocemos como ideología. Leer implica, entonces, desentrañar ideologías.


Pero podemos «leer» un poco más allá, incluso. Podemos agudizar nuestros sentidos y evaluar las elecciones del autor de esta página no-en-blanco. Aunque constituye un sentido recogido por el diccionario de la Academia, «ama», probablemente, no sea la forma más usual en el Perú para referirse a las mujeres que cumplen la labor remunerada de cuidar a los niños de otros en las casas de esos otros (no obstante, es probable que la palabra pueda difundirse por el prestigio del grupo social que la emplea). «Ama» resulta ser, más bien, la manera cómo ciertos grupos de la sociedad peruana se refieren a dichas mujeres. Sin embargo, para evaluar la elección, hay que contrastarla con otras opciones posibles: «nana» y «empleada». ¿Por qué no elegir estas si resultan más frecuentes en el uso limeño? Es probable que decir «ama» suene, a los oídos de ciertos grupos sociales, más culto que «nana» y, tal vez, más cortés que «empleada». Esta última podría ser, podemos aventurar, una forma desprestigiada por el correlato discriminatorio que puede tener —debido al uso peyorativo que se le ha dado durante décadas en la sociedad peruana—, pero, además, porque es una palabra que puede ser vista como popular. Como consecuencia de ello, decir «empleada» no es lo mismo que «nana»: a la «nana» se la reconoce, mientras que a la «empleada», quizás no; la «nana» se dedica exclusivamente al cuidado de los niños, mientras que la «empleada», a toda labor doméstica2. Sin embargo, usar el castizo «ama» es cuestión distinta. Seguramente existen contextos (y muchos) en los que la palabra implica un reconocimiento del Otro (en este caso, de la Otra); sin embargo, en este contexto en particular (como en tantos otros en el español limeño y de otras zonas del Perú), involucra lo contrario: un reconocimiento de enunciador en detrimento de la Otra. Así, yo, que digo «ama» y no «nana» —y mucho menos «empleada»—, tengo o asumo o construyo una imagen de mí en la sociedad; por ello, mi elección no es casual. Por lo tanto, leer implica descubrir cómo en la construcción del discurso, la elección de cada pieza (palabra, frase, género textual e, incluso, declinación o derivación morfológica, representación fonológica, etc.) responde a una ideología y a una intención comunicativa.


Así, siguiendo la última idea del párrafo anterior, aun podríamos decir algo más. Toda página no-en-blanco ha sido hecha para alguien y con un objetivo. Un letrero que indique en dónde se encuentran los servicios higiénicos ha sido puesto en ese lugar para orientar a los visitantes. No obstante, no debemos creer que la orientación es solo espacial; en este caso, también es social. El aviso no solo ubica al potencial usuario (la mujer «ama» y la mujer «no-ama») sobre dónde puede encontrar los baños, sino que le recuerda cuál es su posición en este espacio social. Interactúa tanto con unas como con otras, y también con todos los otros que pasen frente a él, y los ubica: no están en el mismo nivel, pues unas tienen restringido el acceso a ciertos espacios físicos y, sobre todo, sociales. Leer es, en consecuencia, interpretar cómo el discurso actúa sobre nosotros, dónde nos coloca, qué nos demanda, qué nos impele, qué nos prohíbe, en síntesis, qué nos hace.


En ese sentido, toda página no-en-blanco se origina en las creencias sociales y las alimenta, las mantiene o las subvierte. Dialoga directamente con su lector, quien construye su sentido tanto a partir de las piezas con las que ha sido estructurado el discurso como a partir de las que no fueron colocadas. Así, toda página no-en-blanco adquiere relevancia, diríamos incluso existencia, cuando un ojo inteligente es capaz de dar el salto entre lo que dijo textualmente y lo que terminó diciendo implícitamente. Para concluir con la anécdota, la perspicaz periodista, ávida de corregir cualquier involuntario error, consiguió una hoja de papel acorde con las dimensiones de las letras del anuncio y colocó delante de la palabra «amas» la grafía que faltaba desde otro entramado de ideas (aquellas que muchos peruanos quisiéramos compartir). Finalmente, resignificó el anuncio: «SS. HH. DE DAMAS».


Leer es entonces un trabajo agudo. Requiere reconocer lo dicho y lo que se quiso decir y no se dijo, pero, además, involucra descubrir aquello que no necesariamente (o conscientemente) se quiso decir, eso es, las ideologías que subyacen al texto. Estas constituyen ese conjunto articulado de creencias socialmente compartidas que dan sentido a nuestros actos y nuestros decires. Evaluar críticamente un texto supone hacerlas emerger y evidenciar los puentes entre ellas y cada uno de los enunciados propuestos. No existe lectura crítica si no hay un trabajo de cuestionamiento ideológico del texto. Ello necesariamente conduce a plantear hipótesis, pero también a la indagación seria en busca de la validación de las mismas. Leer es, además, un trabajo complejo que implica analizar los ladrillos con los que ha sido ensamblado el discurso. No hay decisiones al azar, y un texto es producto de una serie de elecciones, conscientes o no. El autor elige qué poner en la página no-en-blanco. En un nivel micro, decide qué palabras (e, incluso, cómo conjugarlas o derivarlas) y en qué combinaciones colocarlas para construir enunciados; en un nivel macro, qué estructuras o estrategias seguir. Finalmente, leer es valorar el texto en su contexto, como un objeto de la interacción social y elaborado para ella. Toda página no-en-blanco hace algo con sus interlocutores, pues fue concebida como un acto, en el sentido en que el filósofo británico John Austin le diera hace casi medio siglo3.


Es a partir de estas tres perspectivas del discurso, como producto ideológico, producto verbal y producto de/para la interacción social, formuladas desde el análisis crítico del discurso (ACD)4, que planteamos la siguiente propuesta para enfrentar páginas no-en-blanco en la vida académica. Sin embargo, antes de explicar puntualmente en qué consiste ella, vale la pena reflexionar sobre por qué consideramos importante trabajar desde un marco teórico como el del ACD en la universidad. Creemos que no es posible iniciar la discusión sin plantearnos seriamente, primero, cuál es el fin del trabajo de todo docente si no es el enseñar a leer críticamente a sus alumnos. Desde la disciplina teórica en la que se encuentre, todo educador debe enseñar a aprender, dotar de herramientas a sus estudiantes para que ellos sean capaces de construir conocimiento. Todo aprendizaje es un acto personal, autónomo, que debe comprenderse como la constante (re)significación (adquisición de sentido o un nuevo sentido) de un ámbito de la realidad por parte de un sujeto. El docente puede mostrar su asombro ante ese ámbito; puede sintetizar cómo otros, los que tienen autoridad y reconocimiento en él, lo han organizado; o puede ofrecer cómo él mismo o ella misma le han dado sentido. Sin embargo, aunque todos estos son actos valiosos y necesarios, ninguno es suficiente para que el estudiante aprenda. El aprendizaje solo se produce cuando el individuo relaciona aquello nuevo con su conocimiento previo, ya sea para integrarlo, sustituirlo, reconfigurarlo, complementarlo o cualquier otra operación que suponga que, después de ella, es capaz de comprender de una nueva manera ese ámbito o parcela de la realidad. Si hubo aprendizaje, este se evidenciará cuando el sujeto emplee esos nuevos conocimientos para explicar otro hecho, el que él o ella misma han construido como sorprendente, o explicar el mismo hecho que le fue mostrado, pero de forma diferente. El buen docente es, sin duda, el que potencia la capacidad creativa de sus estudiantes por lo menos en el ámbito específico de su competencia. Para ello, le brinda herramientas y le permite descubrir con ellas, o, en un nivel más complejo, le posibilita construir herramientas para arriesgar una hipótesis acerca de la realidad y para aventurarse de modo seguro en la validación de la misma. En ese sentido, el docente desarrolla la capacidad de aprender a aprender en sus alumnos: los dota de instrumentos para construir conocimiento.


Así, desde esta perspectiva, que entendemos constructivista en el sentido de Vygotsky, presentamos en este libro la propuesta de trabajo elaborada por el equipo de profesores de Lenguaje de la Universidad Peruana de Ciencias Aplicadas (UPC) para el curso de «Comprensión y producción de lenguaje 1» (CPL1), en la versión del mismo que fuera trabajada durante los años 2009-2010. En este libro ofrecemos la estructura del curso a través de la recopilación de los artículos que escribimos los profesores como bibliografía básica y algunos de los ejercicios que trabajamos tanto en clases como en evaluaciones. Para comprender su naturaleza, debe considerarse cuál era el logro del curso en ese momento: «El alumno redacta un texto académico en el que explica los recursos lingüísticos utilizados en un discurso, el grupo social en el que se inscribe y los discursos subyacentes en este», así como el espacio en el que se inscribía: el nuestro es un curso de primer ciclo que forma parte de la Coordinación de Lenguaje, la cual, a su vez, integra, junto con otras coordinaciones, el Área de Humanidades de la UPC. CPL1 está destinado a todas las carreras profesionales y orientado al desarrollo de las competencias de comunicación (específicamente escrita y formal) y pensamiento crítico.


El logro del curso lo medimos en los estudiantes a través de la producción de breves ensayos (de dos páginas como máximo) en los que analizaban críticamente diversos discursos. Las dimensiones del texto respondían a que eran escritos durante una evaluación formal rendida en aula durante dos horas y a la cual, regularmente, los alumnos no podían llevar ningún material (el tema que abordaba el discurso por analizar así como su contexto de producción eran materia de discusión de, por lo menos, dos semanas de clase; la bibliografía fundamental era brindada por los docentes, porque CPL1 no desarrolla directamente la competencia de investigación académica, aunque trata de fomentarla). Asimismo, por su ubicación en la malla curricular de las carreras profesionales, CPL1 debe ofrecer a los estudiantes las herramientas para desarrollar las habilidades necesarias para la redacción de textos en el ámbito académico. Ello desencadenó que los profesores debiéramos abocarnos a dos objetivos: que el estudiante realice un análisis crítico de los discursos propuestos (que oralmente solía ser bastante bueno) y que desarrolle las habilidades necesarias para la redacción de estos análisis en textos académicos de estructura y características bastante básicas. Tal conjunción hizo difícil, aunque no imposible, la consecución del logro. No obstante, de ello concluimos que, para una adecuada implementación de esta propuesta, esta debe desarrollarse de modo autónomo; es decir, los estudiantes deben poder concentrar sus esfuerzos en desarrollar el pensamiento crítico a través de la metodología del ACD (del modo como la enfocamos, si está dirigida a alumnos de primeros ciclos o que recién se aproximan al tema) y deben contar con las habilidades para la redacción formal en contextos académicos que les permitan una comunicación eficaz y sólida de su análisis.


Como consecuencia de su naturaleza, el material que ofrecemos, concebido originalmente para estudiantes, está dirigido, en primera instancia, a docentes universitarios y de últimos años de educación secundaria o bachillerato de cursos de áreas de comunicación, lenguaje y afines, que quieran implementar esta propuesta usando los materiales que se proponen como bibliografía básica para sus estudiantes. No obstante ello, no debe perderse de vista que cada una de sus partes, capítulos y anexos están concebidos para la lectura de no expertos en el tema, para que desarrollen sus habilidades como lectores críticos. Por ello, podemos afirmar que el público objetivo de este material es amplio, pues incluye a todo aquel que desee aprender a leer críticamente y a todo aquel que esté interesado en desarrollar en otros esta habilidad desde cualquier disciplina. En otras palabras, este es un libro tanto para profesores, en la medida que el material le ofrece insumos directos para trabajar con sus alumnos así como una metodología de trabajo, como para estudiantes, pues los textos y ejercicios han sido concebidos para ellos. En cuanto a los educadores que pueden hallar en este libro material útil para desarrollar los logros de sus cursos, consideramos que pueden ser de las áreas de comunicación y lenguaje como de cualquier otra área de Humanidades o Ciencias Sociales. Si partimos del supuesto de que el nuestro es un mundo de palabras estructuradas en discursos, comprenderemos que las competencias de comunicación y pensamiento crítico son, en el nivel de la educación superior, transversales para el desarrollo de cualquier competencia profesional y, en el de la educación básica secundaria, fundamentales para la formación integral del individuo. Por lo tanto, creemos que deben desarrollarse en la malla curricular de toda disciplina y no solo en cursos específicos de lenguaje o comunicación. En ese sentido, estamos seguros que el libro que ofrecemos proporciona instrumentos para todos aquellos cuyo trabajo implica enfrentar páginas no-en-blanco: profesores, sociólogos, periodistas, abogados, literatos, comunicadores, administradores, lingüistas, psicólogos, médicos, otros.


Dicho lo anterior, y antes de presentar la estructura del libro, consideramos necesario reflexionar sobre las razones que nos han animado a la publicación de este trabajo. Por un lado, queremos contribuir con el reto de la universidad (y, de modo más genérico, de la educación) de hoy: formar sujetos críticos, capaces de discernir la carga ideológica presente en cualquiera de los múltiples discursos a los que estamos expuestos. Por ello, confiamos en que, si alguna relevancia tiene este libro, radica en proporcionar herramientas simples con las que dotar al sujeto para que sea crítico ante la vorágine informativa actual. Nuestro esfuerzo como autores se concentra en hacer de la teoría del ACD una metodología de análisis accesible a los no expertos. Como señala Daniel Cassany: «[e]n un mundo diverso, globalizado, electrónico, plurilingüe y multicultural cada día es más relevante poder recuperar la ideología» (Cassany 2009: 81), y ello, comprendemos, es una demanda desde cualquier disciplina, pues se refiere a ese ámbito de la realidad que nos compete a todos: los discursos, es decir, el lenguaje en uso.


Por otro lado, queremos mostrar a la comunidad universitaria el trabajo que realizamos, desde la Coordinación de Lenguaje de esta casa de estudios, el equipo de docentes, quienes estamos preocupados en diseñar metodologías que permitan a los estudiantes de primeros ciclos universitarios adquirir, desarrollar y potenciar sus habilidades para producir y comprender discursos. Nuestro interés como educadores, la mayoría de los cuales partimos de una formación en Lingüística y Literatura, es aproximar las propuestas teóricas de dichas disciplinas al trabajo de la comprensión (análisis) y producción de discursos. Las demandas sociales han conducido a los especialistas en el tema de comprensión lectora a preocuparse por articular, en diversas propuestas pedagógicas, teorías que permitan recuperar la dimensión discursiva y dialógica de los textos, comprendiéndolos como productos culturales e intencionales5, y nuestro trabajo como equipo se inscribe en esa línea.


No obstante, debemos hacer una precisión más antes de explicar con detalle la propuesta. Leemos tanto que perdemos de vista que la lengua es, en principio, oral y, subsidiariamente, escrita. Comprendamos primero que este viraje no es fortuito ni mucho menos personal, pues el modo como entendemos nuestra lengua, su uso, su variación, la manera cómo interactuamos con ella y cómo la valoramos es también una construcción social y, por lo tanto, está elaborada sobre una base cultural. En la escuela, y más aún en la universidad, se valora la escritura como la vía de acceso al conocimiento. No se trata tampoco de cualquier tipo de escritura; se pondera al ensayo académico, al artículo científico y, en el mejor de los casos, al más objetivo informe periodístico. Sin embargo, será a través de cualquier tipo de discurso, oral o escrito, que los sujetos interactúen y construyan conocimiento. Por ello, postulamos el análisis crítico de todo discurso, tanto aquel del consumado político como el del cómico callejero, aquel del aviso publicitario como el de la pinta del baño público, aquel de la canción de cualquier género musical como el del programa de humor o el del periodista. En resumidas cuentas, toda declaración, todo acto de habla, es una página no-en-blanco susceptible de ser escrutada por la mirada aguda que hemos descrito para decodificar, interpretar y proponer (o develar) sentidos, intencionalidades, ideologías. Ese, consideramos, es el camino para formar verdaderos sujetos autónomos, críticos ante la vorágine informativa de las últimas décadas.


LA PROPUESTA EN ESTE LIBRO



En busca de cumplir con los objetivos antes descritos, hemos estructurado el libro en cuatro partes y un colofón. La estructura de las partes responde a la del curso. CPL1 se diseñó en tres unidades: el discurso como producto verbal, el discurso como producto social y el análisis crítico del discurso; cada una de ellas corresponde a cada una de las tres primeras partes de este libro. En la cuarta parte, recogemos una evaluación con dos resultados (pruebas reales de alumno), como intento de brindar una muestra integral del curso.


Cada parte está compuesta por distinto número de capítulos. En las tres primeras, cada capítulo está formado por una apertura, uno o dos artículos, y un ejercicio de aplicación. Basados en la propuesta pedagógica de la UPC, cada capítulo está construido como una clase, la cual debe tener asegurados tres momentos: motivación, adquisición y transferencia. Así, hemos analogado la estructura de cada capítulo con este diseño. De este modo, la apertura constituye un ejercicio inicial que cumple la función de una motivación, la cual pretende enfocar al estudiante en lo que vendrá, así como activar sus conocimientos previos a partir de una serie de preguntas. Luego, sigue el artículo, que, como el momento de la adquisición, busca que los alumnos construyan sus aprendizajes. Por último, el ejercicio final lo planteamos como el momento de la transferencia, para poner en práctica los conocimientos con la guía del profesor, aunque también puede emplearse para evaluación formativa si su resolución es, más bien, autónoma.


La primera parte, «El discurso como producto verbal», tiene como objetivo aproximar al estudiante a la reflexión lingüística, proceso necesario pues todo discurso está hecho de palabras. En esta, encontramos tres capítulos, en cada uno de los cuales se ofrece un artículo. En el primer capítulo, hallamos el texto «La lengua como sistema», preparado por Manuel Fernández Sánchez, el cual nos ofrece una mirada de la lengua como un conjunto de elementos funcionales, estructurados por una serie de reglas y en variación de acuerdo con los usos sociales. Los conceptos trabajados corresponden a la Lingüística estructuralista, fundada por Ferdinand de Saussure y que tiene en E. Coseriu a uno de sus más importante exponentes. Se trata, en consecuencia, de la mirada clásica y siempre vigente del objeto de estudio de la Lingüística.


En el segundo, encontramos el texto escrito en el 2001 por Mauricio Aguirre Villanueva y Jorge García Granados, «La naturaleza de la representación estructural». Los autores proponen, de manera didáctica, qué es una representación y qué características tiene el conocimiento sintáctico de toda lengua. A partir de estos dos elementos (y con un espíritu similar al de Fernández) explican de modo simple cómo realizar una representación sintáctica. Parten de la propuesta de la gramática generativa y adaptan el modelo de X-barra para generar uno menos complejo, pero sumamente efectivo para estudiantes que se inician en estos temas. El objetivo es desarrollar las habilidades de análisis lingüístico de los lectores.


En el tercero, encontramos el texto de Claudia Maldonado Cáceres «Análisis de usos lingüísticos en la interpretación de un discurso», que propone, a partir de un caso, cómo las elecciones verbales responden a la intencionalidad de quienes las producen y una situación comunicativa específica en la que se halla inserto el discurso. En ese sentido, la propuesta la articulamos a partir de conceptos fundamentales de la Pragmática.


En la segunda parte, «El discurso como producto social», el objetivo es reflexionar sobre los elementos sociales y culturales del discurso. Aquí hay dos capítulos, pero tres artículos. Los dos primeros forman parte del cuarto capítulo, pues tiene en común el análisis de las representaciones socioculturales de un mismo discurso. En el primer artículo, «Representaciones socioculturales en el discurso», planteamos el uso de la lengua como pautado culturalmente y como espacio en el que se evidencian y difunden ideologías. Sintetizamos la propuesta en el análisis de un discurso periodístico, el del periodista Aldo Mariátegui acerca de las supuestas limitaciones intelectuales de la congresista indígena Hilaria Supa evidenciadas en su ortografía. Sobre este texto, también reflexiona Mauricio Aguirre Villanueva, quien, en «El poder de la escritura», ofrece un análisis desde una visión histórica y con fundamentos en los aportes de la Lingüística.


El quinto capítulo trabaja el discurso como un acto de habla. Por ello, Carlos López Pari y Moisés Sánchez Franco ofrecen en «El discurso como interacción en la sociedad» un análisis de la relación entre intencionalidad, contexto, poder e ideología. Para ello, examinan un texto de opinión de Mario Vargas Llosa difundido a través de la prensa.


En la tercera parte, «El análisis crítico del discurso», proponemos sintetizar la propuesta del análisis crítico del discurso. En esta solo ofrecemos un capítulo, en el cual ubicamos el artículo de Aldo Figueroa Ocampo y Claudia Neyra Quijandría, «El discurso y su análisis», en el que recapitulan el trabajo anterior para articular lo dicho en la propuesta del ACD. Para ello, sus autores plantean la propuesta teórica como una metodología de análisis desde tres dimensiones —el uso del lenguaje, las ideologías y la interacción social—, a partir de dos casos: el análisis de una canción de rock en español y de unas pintas hechas en los baños de varones de la UPC. Adicionalmente, planteamos un trabajo de análisis colectivo realizado en clase con los alumnos, que posteriormente sistematizamos en diapositivas y un texto continuo; aunque siempre resulta incompleta toda reelaboración posterior, este material pretende mostrar cómo trabajamos, en tres sesiones de dos horas, a partir de la discusión de fuentes, el análisis del discurso propuesto.


En la cuarta y última parte, «La evaluación», recogemos el trabajo realizado por dos estudiantes en sus exámenes finales del ciclo 2009-2. Antes de ello, ofrecemos como texto modelo el preparado por Carlos López Pari y Claudia Neyra Quijandría, «La generación de los incomprendidos». Esta es una propuesta de análisis del comercial Sin Parar, que ajustamos a los requerimientos particulares de nuestro curso: no excede las tres páginas y en él empleamos las estrategias de redacción trabajadas en el momento. Luego de las instrucciones del examen final, ofrecemos las dos pruebas de estos estudiantes. Cabe precisar que se trata de exámenes que quedaron en poder de los profesores pues no fueron recogidos por sus autores; los resultados de los mismos son satisfactorios y, por ello, creemos que pueden dar luces acerca de los logros de estudiantes de primer ciclo de carreras diversas en un curso como este: de redacción de análisis crítico de discursos. Debe considerarse que los estudiantes recibieron la información del examen una semana antes de la aplicación del mismo, que discutieron en clase el caso y las fuentes por lo menos en una sesión de dos horas, y que, finalmente, rindieron la prueba, de dos horas de duración, sin ningún material adicional a ella misma (no pudieron llevar esquemas ni resúmenes ni avances).


Finalmente, esta propuesta estaría incompleta si no reconociéramos el valioso trabajo de todo el equipo de profesores de lenguaje que diseñaron el curso, guiones y actividades, durante los años 2008, 2009 y 2010: Mauricio Aguirre Villanueva, Magaly Arcela Pérez, Carolina Arrunátegui Matos, Anais Blanco Chávez, Flora Benavides Morales, Carlos Arturo Caballero Medina, Joel Calero Gamarra, Carmen Campana Cama, Héctor Cárdenas López, Carlos Castro Sajami, Elliot Coloma Romero, Denisse Corzo Gambini, Wilfredo del Piélago Larrea, Grace Eléspuru Mickle, Christian Estrada Ugarte, Manuel Fernández Sánchez, Mari Fernández Flecha, Aldo Figueroa Ocampo, Érika Flores Tello, Marco García Falcón, Pedro García Chávarri, Roberto García Zevallos, Carlos López Pari, José Carlos Macavilca Miranda, Claudia Maldonado Cáceres, Jesús Martínez Mogrovejo, Javier Morales Mena, Ruth Moreano Villena, Claudia Neyra Quijandría, Gladys Paccori Condori, Adela Passano Chávez, Claudia Pastor Flores, Paulo César Polo Chávez, Moisés Ramos Matías, Paula Ramos Pizá, Carlos Rider Pérez León, Henry Rivas Sucari, Pilar Robledo Ríos, Susana Rodríguez Alfaro, César Romero Fernández, Erick Sayes Zevallos, Wendy Schwartzman Hurwitz, Ximena Sologuren de la Fuente, María Julia Sulca Muñoz, Arturo Sulca Muñoz, Moisés Sánchez Franco, Jorge Terán Morveli, Vladimir Terbullino Tamashiro, Mariano Vargas Vilca, Mari Vilela Torres, Isabel Wong Fupuy, Marco Antonio Young Ravines, Jaime Zapata Fajardo y Renato Zárate Amador. A todos ellos y a su labor incansable, nuestro más afectuoso reconocimiento.


Asimismo, queremos agradecer a todos los autores que aceptaron participar en esta locura editorial y que mantuvieron su confianza a pesar de la dilatación en su publicación. Brindamos un reconocimiento especial a Jorge García Granados, quien, a pesar de la distancia física, nos ayudó en la búsqueda del artículo que escribiera con Mauricio Aguirre y que gentilmente nos ha permitido su publicación, y a Manuel Fernández Sánchez, quien generosamente seleccionó las citas que nos acompañan como epígrafes y colofón, dotando de sentido a cada parte de este libro. Por último, pero no menos importante, quiero agradecer al anónimo panel de lectores convocado por la Editorial de la UPC para evaluar este proyecto, porque gracias a sus acertados comentarios y sugerencias creemos haber mejorado el libro que hoy les ofrecemos.


Cinthia Peña Larrea






PRIMERA PARTE


El discurso como producto verbal







Capítulo 1


El lenguaje es un ordenamiento eficaz de esa enigmática abundancia del mundo. Dicho sea con otras palabras: los sustantivos se los inventamos a la realidad. Palpamos una realidad, vemos un montoncito de luz color de madrugada, un cosquilleo nos alegra la boca, y mentimos que esas tres cosas heterogéneas son una sola y que se llama naranja. La luna misma es una ficción, fuera de convenciones astronómicas que no deben atarearnos aquí, no hay semejanza alguna entre el redondel amarillo que ahora está alzándose con claridad sobre el paredón de la Recoleta, y la tajadita rosada que vi en el cielo de la Plaza de Mayo, hace muchas noches. Todo sustantivo es abreviatura.


Jorge Luis Borges, El tamaño de mi esperanza






APERTURA: HUIDOBRO Y EL USUARIO AFLIGIDO6



Lee los siguientes textos:


Texto 1


La cascada que cabellera sobre la noche


Mientras la noche se cama a descansar


Con su luna que almohada al cielo


Yo ojo el paisaje cansado


Que se ruta hacia el horizonte.


[Altazor, canto V, Vicente Huidobro]


Texto 2




A quien pueda ayudarme:


El año pasado, cambié de la versión Novia 7.0 a Esposa 1.0 y he observado que el programa, al cabo de un tiempo, comenzó con unos procesos inesperados de subrutinas, que luego fue a más descargándose un programa oculto llamado Hijo que me ocupa mucho espacio y recursos importantes, aparte de que también ocupa muchísimo disco duro. En el leame.txt explicativo del programa no viene mención alguna al fenómeno.


Por otra parte, Esposa 1.0 se autoinstala como residente en la memoria RAM y se lanza durante el inicio de cualquier aplicación, monitorizando todas las actividades del sistema. Aplicaciones como Cerveza con Compañeros 10.3, Noche con Amigos 2.5 o Fútbol Dominguero 5.0 ya no funcionan y el sistema se cuelga cada vez que intento ejecutarlos.


De vez en cuando se lanza un programa oculto (¿troyano?) denominado Suegra 1.0 que aparece cerrando varios puertos de conexiones y consigue colgar el sistema o que Esposa 1.0 se comporte de manera totalmente impredecible, por ejemplo, dejando de atender a cualquier comando que introduzco. Tampoco he logrado desinstalar este residente. Aparentemente, no puedo lograr mantener a Esposa 1.0 minimizado, al correr alguna de mis aplicaciones favoritas.


Estoy pensando en volver al programa anterior Novia 7.0, pero no me funciona el desinstalar. ¿Me podrían ayudar?


Gracias.


Usuario Afligido





¿Te parecen ingeniosos?, ¿en qué reside su ingenio? ¿Consideras que en algún sentido se parecen?, ¿por qué? Arriesga una explicación de su creatividad.
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LA LENGUA COMO SISTEMA



Manuel Fernández Sánchez


Dicen que donde él pisa, nunca más crece el césped. Es un solo. Está condenado a mirar el partido de lejos.


Eduardo Galeano, El arquero


1. Introducción


El fútbol tiene historias fascinantes y momentos cumbres, como aquel 7 de setiembre de 1995, fecha en la que el arquero colombiano René Higuita realizó una temeraria maniobra, bautizada después como «El escorpión»7. En efecto, se jugaba el minuto 22 de un partido amistoso entre Colombia e Inglaterra (en el estadio Wembley, casa de los últimos) cuando Higuita rechazó un disparo con dirección al arco, lanzado por el inglés Jamie Redknapp, de una manera muy poco convencional hasta entonces: tiró su cuerpo hacia delante, abrió los brazos en cruz cuando estuvo suspendido en el aire y, elevando ambos pies por encima de su espalda, golpeó el balón con la suela de los botines. Con esta jugada, según muchos comentaristas y conocedores de fútbol, Higuita ingresó, finalmente, en la historia mundial de este deporte.


Pero ¿por qué empezar un texto de lingüística refiriéndonos a un deporte como el fútbol? ¿Qué de común puede haber entre estas dos actividades (jugar al fútbol y utilizar una lengua) como para empezar un texto de esta naturaleza refiriendo un hecho tan anecdótico como el del párrafo anterior? La respuesta es simple y podemos adelantarla desde ya: lo que comparten estas dos actividades es su calidad de sistema. En otras palabras, el fútbol y la lengua, cuando se llevan a cabo (cuando se realizan, cuando se juegan) son sistemáticos. Esto quiere decir que son actividades que, al ocurrir, evidencian, en su funcionamiento, una serie de reglas previamente establecidas y conocidas por los hablantes (y por los jugadores). No obstante, es también cierto que, a pesar de existir este conjunto de reglas ya establecidas (y que hay que cumplir, necesariamente, para «jugar el juego»), los hablantes son capaces de realizar «jugadas» novedosas, y algunas veces espectaculares, como la del arquero colombiano.


En los párrafos que siguen, desarrollaremos estas ideas y demostraremos que los hablantes, a pesar de desencadenar un conjunto de conocimientos ya adquiridos sobre el funcionamiento de su lengua, son capaces de realizar «jugadas» inéditas y novedosas. Dicho de otra forma, describiremos cómo es posible que utilizar una lengua no sea el resultado de un intercambio ya establecido y rígido dentro de las reglas gramaticales de un idioma, del mismo modo que al jugar un partido de fútbol tenemos siempre como resultado un juego nuevo, de marcador, muchas veces, inesperado.8


2. Sistema: definición y distancia respecto de la noción de código


Revisemos el siguiente conjunto de características que, asumimos, cumplen todos los sistemas:


• El número de elementos que componen el sistema es finito.


• El sistema está regido por reglas específicas que determinan la interacción de los elementos.


• La posición de cada elemento determina su función.


• Cada elemento es importante en tanto cumple una función específica.


• Todos los elementos favorecen la realización de una función grupal.


• El estado resultante del funcionamiento del conjunto es único y singular.


De estas características, podemos desprender la siguiente definición de sistema: un conjunto de elementos y de reglas para combinarlos. Por ello, accedemos a la posibilidad de afirmar que el fútbol es un sistema: tiene elementos (jugadores, once por equipo) y reglas para combinar esos elementos (que son las reglas que siguen los jugadores para moverse dentro de la cancha).9 El ajedrez, igualmente, es un sistema. Otros sistemas son el vóley, la música y, ciertamente, las lenguas, entre otros. Examinemos rápidamente si cada uno de estos cumple con los requisitos arriba expuestos.


a. El número de elementos que componen el sistema es finito


Todos los juegos mencionados anteriormente tienen un número establecido de jugadores para poder llevarse a cabo. La música hace otro tanto sobre siete notas musicales básicas. Las lenguas, igualmente, se organizan sobre un número determinado de elementos mínimos sin significado (aquellos sonidos distintivos llamados fonemas) que se establecen para formar unidades de mayor tamaño con significado (morfemas), tal como en el siguiente ejemplo:


i. c-a-s-a → casa-s → la-s casa-s → la-s casa-s elegante-s


b. El sistema se rige por reglas específicas que determinan la interacción de los elementos


Estas reglas permiten que cualquier enunciado o cualquier jugada que se realice, se mantenga dentro de los parámetros del juego. Así, por ejemplo, no es una jugada permitida en el fútbol que los defensas detengan el balón con la mano o que haya dos arqueros por equipo, a la vez, dentro del campo de juego. Del mismo modo, estos enunciados son imposibles de acuerdo con las reglas del «juego» del castellano:


ii. * Las todas fue casas vendido.


iii. * Alberto dos alumnos taller tiene en de su poesía.



c. La posición de cada elemento determina su función10



Pensemos en el fútbol. La posición de los jugadores en la cancha determina la función que deben cumplir dentro del juego: los defensas, normalmente más rezagados, evitan que el rival marque goles en nuestra portería. Los delanteros, ubicados más cerca del arco rival, reciben el balón para anotar los goles que nos den la victoria. La posición intermedia, ocupada por los volantes, es la encargada de tramitar el recorrido de la pelota hacia los delanteros o hacia los defensas. Ocurre lo mismo con las lenguas, por ejemplo, cuando comparamos los siguientes casos:


iv. Juan golpeó a Mario.


v. Mario golpeó a Juan.


d. Cada elemento es importante en tanto cumple una función específica


Los elementos no cumplen funciones distintas de las que les corresponden, pues ello alteraría la naturaleza del juego. En ese sentido, no hay, al menos en el juego oficial, la posición de arquero-jugador. Del mismo modo, la lengua asigna funciones específicas para cada una de sus piezas. Comparemos los siguientes casos:


vi. Ese tonto


vii. El tonto ese

OEBPS/images/f0002-02.jpg
@ynpﬂblko





OEBPS/images/f0002-01.jpg





OEBPS/styles/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
	 
    

     
	 
    

     
	 
	 
    

     
         
            
            
            
            
             
        
    

  

   
     
  





OEBPS/images/line.jpg





OEBPS/images/f0007-01.jpg





OEBPS/images/title.jpg
Y

CIiNTHIA PENA LARREA (COMPILADORA)

Mis a]la de las palabras

Lima, noviembre de 2014







OEBPS/images/cover.jpg
Y

CinTiia PENA LARREA (COMPILADORA)

Mas alla de las palabras

Una pr 0

150








